








154 REVISTA LITERARIA

iba á recibir. Abismado en sus reflexiones, estaba ageno
por completo á lo que pasaba á su alrededor, cuando oyó
que uno de sus compañeros le llamaba.-¿Como? .. ¿al­
guien se acordaba tOdavía de é¡~ ...

Era Luis; Luis, triunfante, con su premio que babia re·
cibido,-y que al verle tan contristado, no pudo menos de
preguntarle la causa ne su tristeza.-Entónces él ya no pu­
do resistil', y aunqué fuer'a nada más que por tener un con·
fidente, le contó sus penas, le dijo como había engañado á
su madre durante un año; y como no había tenido la
fuerza de carácter de confesarle que no iba á obtener nin·
gún premio, y frustrar así sus esperanzas.-

- "Y pOI' eso estás triste ..• ?" dijo Luis.
-Mira, á mi una medalla me preocupa tan poco! ...

Tengo ya cuatro ó cinco. Vamos á hacer una cosa: toma
astl.>, la llevas á tu casa y le dices á to mama que te la ban
dadoá tí, Aquieres? .. y le miraba con una mirada tan
tranquila, comú si no le costara nada hacer ese sacrificio
de amOl' propio, (lue él iba á grita r que nó, que no acepta
ba, que era demasiado bueno! ... Pero pudo más el orgu­
llo, y la tomó. y después de abrazar ALuis corrió á su ca­
sa como un loco! ...

Cuando llegó, le dij eron que su madre estaba gravísima,
que había preguntado por él mnchisimas veces y lIue no
hacía mas que repetir; "Ia medalla, quiero verle con la
medalla!" Corrió hasta el cuarto de ella, y a:mque rojo
de vergüenza tuvo aún valor para decirle: "Mamá, aqui
está la medalla." Ella le besó en la frente, con tal expre·
sibn de felIcidad, que su remordimiento por haberle traído
aquel premio que no era suyo, aumentó al notar]a falta

que había cometido.
Ocho días después su madre habia muerto; él corrió á

ríen, cuando no es aquella sinó la última reunión, trás de la
cual vendr'¿,n las vacaciones, los meses de descanso, de

paseo, de divet'sión, en que se piensa tO,dO el año3
Es que recordaba la prome3a hocha a su madre enfer-
-La había pr'ometido al fín del año volver con la me-

ma. d bT
dalla del primer premio, y había tenido siempre la e 1 1-

dad de asegurar cada vez más la promesa, diciéndola que
todo iba bién, que adelantaba mucho, y que era imposible

que volviera sin ella. .,
y ahora pensaba en la tristeza de la pobre vleJa al ver

fallida su esperanza, que él había alimentado, y sentía que

iba á causarle una pena, la primera quizá.-
Pero nó,-la ganaría el año próximo, se sacrificaría, ~:ra­

btljaria lucharía, lucharía hasta donde ]13 fuera pOSIble,

pero v~lveria con esa medalla que era su único ideal.

Pero ¿y mientras tanto? ...

Empezó la fiesta. Los violi nes hicieron oír una ale~re

composición que parecía darles ánimo, los alnm!:os _recl.t~­
ron algunos versos, Y alla al Hu comenzó la dlstrIbuclOll
de premios. Uno pOl' uno fueron acudiendo todos los pre·
miados y recibiendo con muestra de júbilo la medalla, que

para todos éllos era el logro de sus aspiracio ~es, el t~l~s....
mán que iba á proporcionarles unas vacaCIOnes íe!lClsl-

mas.
¡,Y él? .•. Arrinconarlo, triste, abatido. como o!vid~do

por todos sus compañeros, contemplaba sus caras r~~uenas

y pensaba en la vuelta á su casa, yen la contestaclOn q~e

daria a su madre, cuando le pidiera la medalla que aun
aqnella mañana babia tenido la debilidad de decirle que
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casa de Luis y devolviéndosela le dIjo: "ya no la necesito,
Luis; mi madre ha mnerto. ¡i,Sabas lo que le prometí antes
de irse~ , , . Que siempre, que absolutamente siempre en
adelante ganaría el primer premio."

Y así lo hizo:-c1eséle entónces, todos los años al concluir
el curso se oyó l'epetir el mismo nombre. Era Juan que

<lumplía 81' promesa.

157REVISTA LITERARIA.

Sólo veo las tristezas que agonizan
y espectrales esqueletos.

Ya boquean los recuer dos, •.

Esperanzas malogradas caUS1n fria en el aillla
y agonizan con el tedio.!

------------------------------
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CARLOS GO:NZALEZ CARVALLO.
PLATÓN A. ARREDONDO HEROSA.

TRISTEZAS VERSOS

He llorado y riego au!'I de amargo llanto

Lac; tristezas de mi cielo,

Esas l~grimas que parten desde mi alma

Llevan fuego, mucho fuego.

Ilusiones que se pierden,

Ilusiones delirantes de un ensueño

Do forjaba mis risueñas esperanzas

Blancas, puras como al cielo.

Hoy ya tristes, taciturnas,

Como nieves del invierno

Causan Criasen el alma.

Y agonizan con el tedio!

y en los blancos lamparones de las nubes

En la di<\fanas regiones de lo inmenso

Aterido,
bajo el trio de la Boche dlo'solada,
con la frente hecha un infierno
en la sombra, de dolor agonizaba.

Los acordes,
los acordes y las locas carcajadas,
como lluvia de tristezas
que cayera sobre el alma,
del salón en que reías

se escapaban.

Recostado contra el muro
yo Iniraba tu vidriera iluminada.
En mi espíritu la noche
cautelosa penetraba

y prendía entre las flores de mi loca fantasía
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densos pafios funerarios empapados en BUS lágrimas

Los acordes de tu piano
como risas de ironías muy amargas,
temblorosas, doloridas.
se clavaban en el alma.
Cuántas mudas maldiciones!
Cuántas mudas maldiciones, cuántas lágrimas,

tú reías.
yo 1oraba!

Yo madije ele mi vida.
yo ¡lgoté todas lJ1is lágrimas •..
Cuándo alzó mis pobres 050s
como enferma flor da escarcha
una estrell:¡. allá en el cielo
temblorosa y compasiva me miraba.

RAÚL MONTERO BUSTAMANTE.

NOTAS DER EDACCION

--Colaboradores: Florencia Otero Mendoza, vuelve á engala­
nar Duestras paginas con una nueva producción de su ingenio·
Corazones, profundo estudio psicológico, en que el joven autor
ha hecho derroche de observaci6n, y de análisis, e~ un hermoso
trabajo que llamará justamel1te la atención.

Florencia Otero Mendoza, que día á día adelanta, vigorizando
su estilo que ha l1egadoá formar, dándole caracter propio y
corrigiendo su lenguaje, que hoy maneja admirablemente, ocupa
uno de los primeros puestos entre los de su generación que culti..·

~an ~l cl1ent~. La corr~cción y la elegancia del diálogo, al que
1~1pn m~ c~racter espeCial, su estilo aristocratico, su imagínación
nca (~n lmlgenes y su fina observación form-an un conjunto verda..
deramente hermoso.

No sotros saludamos en Florencia Otero Mendoza un lucha­
dor, que llegad a la cumbre.

Ca:los GOI1Zilez Carvallo, joven compatriota que desde Bue­
DOS AIn.lS nos ha obsequiado con el sentido Cuento que publica.
mos.

Escrito en un estilo sencillo, casi infanti 1, que nos recuerda el
Cuore de Edmundo de Amicis, su trabajo denota un claro talento
y la belleZ,l de su alma, abierta a todo lo noble ya todo lo jus.
too

Pla ton A, ArredOr.Jdu fierosa, se inicia brillaotememe. Su poe­
sía en que el sentimiento unido aesa melancolia desesperada que
roía al autor de Rene, dan ulla nota de tétrica tristeza, es un bello
trabajo.

Arredondo es poeta, y nosotros le tributamos nuestro aplau p

so al pronunciar el cUsico adelante.

Por mejora de servicio debido á inconvenientes insubsalvables
desde el preflente l1límero '(La Revista" saldd los días cinco y
veinte de cada mes.
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Tea"tro San..Fe1ipe
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por los primeros fletores., Federico Carrasco y
Felix Mesa. .
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